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Abelardo Villegas, Arar en el mar: la democracia en América Latina, México, Centro 
Coordinador y Difusor de Estudios Latinoamericanos-Miguel Ángel Porrúa, 1995, 
11 O p. (Las Ciencias Sociales) 

Después de varios años luchando por la 
independencia de Hispanoamérica y de 
haber ejercido la titularidad del Poder 
Ejecutivo, inclusive con carácter vitalicio, 
Simón Bolívar exclamó con gran amargu
ra: "he arado en el mar". Años más tarde, 
a pesar de la azarosa experiencia decimo
nónica en la región, José Martí afirmó: "el 
mar fructifica". Latinoamérica avanza no 
obstante los continuos fracasos y en este 
camino ofrece al mundo frutos, manjares 
suculentos que necesitan ser justipre
ciados. 

Abelardo Villegas afirma en este libro 
que desde la pasada centuria, nuestros libe
rales desconfiaron de que el pueblo pudiera 
asumir la democracia plena. Servando Te
resa de Mier había afirmado que los legisla
dores del Congreso Constituyente no eran 
"mandaderos del pueblo", lo mismo po
dría haber declarado Bernardo O'Higgins 
o José de San Martín. Sostenían que porque 
aquél no sabía leer ni escribir, vivía disemi
nado en grandes extensiones territoriales y 
eran pocas las ciudades, resultaba suma
mente dificil que se le creara una opinión 
pública y, por ende, que asumiera la sobera
nía. Frente a tal panorama una minoría de 
ilustrados se arrogó el ejercicio de la sobe
ranía, no permitieron el sistema de elección 
directa y decidieron tutelar al pueblo, pues 
podía ser una presa fácil para cualquier de
magogo que quisiera perderlo en la revolu
ción. El ejercicio de la soberanía tendría que 
venir en un futuro, una vez que el pueblo 
estuviera educado y en consecuencia hicie-
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ra efectiva, libre de peligro, la democracia. 
La historia ha revelado que cuando al

gún país latinoamericano ha llegado a pasar 
por la revolución, ello no significa necesa
riamente que uno de sus resultados sea la 
práctica de la democracia. Villegas puntua
liza que es indispensable distinguir entre 
libertad, revolución y democracia; en tér
minos filosóficos la libertad es el género 
próximo en tanto que la revolución y la 
democracia son diferencias específicas. 
Son formas especiales de la libertad, pero 
no son idénticas. Otro tema que le interesa 
al autor es el desarrollado por Karl Popper 
en tomo de que las autoridades oprimen a 
las sociedades a través de mitos. Sin embar
go, resulta necesario apuntar que también 
existen otros de naturaleza libertadora. Los 
mitos se componen de giros lingüísticos, 
figuras, situaciones aborrecibles y un sinfin 
de elementos que han sido utilizados, entre 
otros, por artistas, líderes religiosos, movi
mientos revolucionarios y caudillos que los 
utilizan para configurar una situación en su 
provecho. La Revolución Mexicana, la Re
volución Cubana o bien el general Augusto 
Pinochet los han utilizado para ejercer el 
poder sobre sus contrincantes. El presiden
te Plutarco Elías Calles concibe la creación 
de un partido que además de minimizar el 
poder de los caudillos recoja una versión 
del movimiento revolucionario. Acepta la 
idea de que en el Congreso se encuentre 
representada "la derecha" porque de esta 
forma los revolucionarios aprenden. En el 
caso de la Revolución Cubana, Ernesto 
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Guevara sostiene que el pueblo conoce in
suficientemente los nuevos valores y que el 
partido los comprende con toda claridad. 
La masa sólo ve a medias y debe ser some
tida a estímulos y presiones de cierta inten
sidad. En la Constitución de Cuba se 
establece la elección indirecta del presiden
te del Consejo de Estado y otra serie de 
normas jurídicas que transparentan una 
enorme desconfianza en relación con la ca
pacidad y conciencia revolucionaria del 
pueblo. Finalmente, el caso chileno es abor
dado por Villegas a través del concepto de 
guerra interna, que es lo opuesto a la demo
cracia que supone una sociedad en donde 
los diferentes coexisten y, a veces, cogobier
nan. La guerra interna limita la heterogenei
dad y relega a segundo término el concepto 
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de nación. Los militares chilenos subrayan 
que dicha táctica no la inventaron ellos 
sino los socialistas con el concepto de la 
lucha de clases. Por lo anterior, la guerra está 
dada y hay que ganarla. Para ello no so
lamente se trata de ejercer un gobierno au
toritario sino de resolver problemas de 
carácter económico y social. Lo último se 
liga, a pesar de todo, a la tradición democrá
tica de Chile. Pinochet pierde una elección 
y entrega el poder, no del todo, pues como 
cualquier caudillo latinoamericano estará 
vigilante de que no se tuerza el camino tra
zado. 

Silvestre Villegas 
Instituto de Investigaciones Históricas 

UNAM 
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